Ordenación de diáconos transitorios
(Hch. 6,1-5; Jn 13,3-16)
Querida Comunidad diocesana, qué gracia de Dios tener dos nuevos diáconos camino al sacerdocio.
Queridas familias de los ordenandos, gracias por cuidar y  animar la vida, el acompañamiento y la vocación de sus hijos.

Al acceder al orden del diaconado, al igual que aquellos varones elegidos por los apóstoles para el ministerio de la caridad, también ustedes, Ignacio y Gustavo,  deben dar testimonio de bien, llenos de Espíritu Santo y del gusto por las cosas de Dios. No se dejen arrancar la esperanza del Evangelio, al que no sólo deben escuchar, creer y practicar, sino servirlo en la mesa de la Palabra.
La mesa desempeña un papel central en la vida de las personas. Es un objeto que une y reúne a hombres y mujeres de distintas culturas. No nos sentamos a la mesa sólo por razones materiales sino también por razones vitales. Nos sentamos a la mesa en torno a la comida, pero también para alimentarnos los unos a los otros. Tenemos la necesidad del encuentro, la palabra, la escucha, la hospitalidad, el cuidado, el afecto de los demás. Jesús pone la mesa en el centro de la celebración de la Pascua. Desde aquel momento el altar es la mesa de la vida de los cristianos.

No es justo que descuidemos el ministerio de la Palabra de Dios para ocuparnos de servir a las mesas. Es preferible que busquen entre ustedes hombres de buena fama y llenos del Espíritu Santo y de sabiduría y nosotros le encomendemos esta tarea. (Hch. 6,2-3)
Nuestro oficio diaconal será: servir a las mesas de los indigentes, servir a las mesas de la catequesis, servir a las mesas de los chicos y chicas que están en “consumo”, servir a las mesas de los que tienen hambre y sed de la Palabra de Dios, servir a las mesas de las personas en situación de calle, servir a las mesas del diálogo y del encuentro, servir a las mesas de las mujeres violentadas, servir a las mesas de los que esperan el viático en la última hora, servir a las mesas como servidores de la unidad y de la paz. 
En Juan, el lavatorio reemplaza a la Eucaristía. Tal vez Juan no pretende dar un relato completo en la Iglesia que ya tenía los tres primeros evangelios. El lavatorio concluye con una enseñanza sobre la humildad que Lucas pone después de la Eucaristía (Lc. 22,27).
“Jesús demuestra su amor sirviendo, porque amar de verdad es estar sirviendo al otro, totalmente donado al otro”. Creemos que en la gramática del evangelio, Jesús ha plasmado con sus gestos el verbo más amado y entrañable: el de servir. 
En el relato de Juan, en la última cena, Jesús se quita el manto y toma los elementos del servicio, una toalla, la jarra y el recipiente, y se inclina ante cada uno de sus discípulos… es la actitud del grande que se humilla ante el débil, como ante Pedro al cual mira con ternura cuando retira sus pies, y entonces le dice: No comprendes ahora lo que estoy haciendo lo comprenderás más tarde. ¿Aceptamos nosotros que el Señor nos lave?

Jesús se despoja, Jesús se saca el manto y va a hacer la tarea del esclavo. El despojo de Jesús es el signo de humildad, Jesús se despoja, y yo debo despojarme también. Toda conversión, todo servicio requiere un despojo, un dejar algo. Y hasta llegar a Pedro ninguno le había preguntado, ni se había atrevido a oponerse a lo que hacía Jesús.
Jesús pide a los suyos no sólo que sean humildes o amen, les pide que entren por el camino del sacrificio de sí mismos como ofrenda agradable a Dios. Anonadarse, despojarse, es locura para nuestro mundo de éxito, de sensaciones, para nuestro mundo de apariencias, de tener, de poder, de figurar, de consumir, de parecer…
El Papa Francisco nos dice: “Dios ha escondido todo a aquellos que están demasiado llenos de sí mismos y pretenden saberlo ya todo. Están cegados por su propia presunción y no dejan espacio a Dios. Uno puede pensar fácilmente en algunos de los contemporáneos de Jesús, que Él mismo amonestó en varias ocasiones, pero se trata de un peligro que siempre ha existido, y que nos afecta también a nosotros”.
El servicio a los demás pasa primero por el despojo, el vaciamiento interior de sí mismos, entonces comenzamos a reconocer a Cristo despojado…

“Amar no es un estado emotivo ni un sentimiento para con algunos o una idea hermosa en la cabeza. Es donarse efectivamente… si para alguien el amor es una palabra hueca, que mire a Cristo servidor. Allí comprenderá qué es amar de verdad”.

¡Queridos ordenandos, cuántos pies heridos de nuestros hermanos/as a los que debemos buscar para acercarlos a un Jesús que sigue lavando con su gracia, misericordia y perdón! Sólo el Señor puede lavar nuestras culpas y enderezar nuestros pasos.
Dios emplea tiempo con nosotros, empleemos tiempo para el silencio y la comunicación con Él. No dejemos nuestra oración, los tiempos de silencio y reflexión, como Francisco Javier quién, tanto en las penurias de sus viajes como en las aguas calmas al sur de Cabo Verde, una y otra vez va al Señor y pone en sus manos a toda la tripulación; se dedica a rezar por los enfermos, animarlos y acompañarlos en el paso decisivo hacia la casa del Padre. Muchos cuerpos son arrojados al mar, muchas almas, por el fervor de Javier, viven para siempre en el amor inextinguible de Dios.
Ignacio y Gustavo: Dios los eligió a ustedes de entre muchos… Jesús a ustedes los ha amado hasta el extremo, esa es la experiencia de plasmar su vida de consagrados en este ministerio.
Les deseo de corazón que sean servidores del amor, sencillos, atentos, contemplativos de la vida, en un mundo que un poco se ha “despoetizado”, porque ha perdido muchas veces este gozo, la estética, la atención y agudeza de reconocer al otro y su entorno, no por la apariencia, sino porque es una persona, por su dignidad de hija/o de Dios.
Siempre necesitaremos del cuidado y la comprensión de María para aprender la ternura, la compasión y la continua solicitud en el servicio como Madre y Reina de la paz.
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